Mientras caemos
de Jorge Silva
PERSONAJES: 
TOMÁS, 14 años. 
AÍDA, su madre. 
TAVO, 14 años, amigo. 
FEDE, 14 años, amigo. 
LUISA, maestra. 
BRIANDA, 14 años, novia. 
MARLON, 17 años, drogadicto. 
DON TACHO, carnicero, patrón de Tomás. 
CHENTE, 16 años, drogadicto. 
LIZA, 16 años, novia de Chente. 
ERNESTO, padre de Tomás. 
SENIA, prostituta. 
SUSANA, amiga de Brianda. 
PIOJO, RUSO, PILAR, pandilleros. 
LUCY, secretaria de Ernesto. 
LAURA, niña. 
CAMARERA. 

El escenario está dividido en dos planos. En el primero, que está cerca del espectador hay un espacio libre en donde se irán agregando elementos escenográficos según lo requiera el espacio de cada escena. En segundo plano, y con una cierta elevación, está un puente. Detrás de dicho puente se instalará una pantalla transparente para proyectar sombras según se especificará a lo largo de la obra. Hay música de fondo que crea una atmósfera desesperada. se alumbra la parte central del puente, en donde está situado TOMÁS. Es evidente que se encuentra drogado. Hay en él una frenética ansiedad. De repente salta el barandal de protección del puente sin soltarse de él. Contempla absorto el vacío. Se escucha la voz de TAVO. 

TAVO: (Off) Una vez nos dijo que le tenía miedo a las alturas, le daba pánico la idea de caer al vacío... 

Hay un oscuro, el lado izquierdo del escenario se va alumbrando poco a poco. Hay una silla en donde está sentada AÍDA. La mujer luce deprimida. Los personajes que dialogarán desde esa silla, dirigirán su discurso a un entrevistador inexistente. Estos diálogos son testimonios sobre las relaciones de los personajes con TOMÁS, y están en un tiempo futuro en relación las escenas que se presentarán luego de éstos 

AÍDA: Tomás siempre fue un buen muchacho; a veces un poco rebelde, pero...era un pan de Dios. Tenía muchos sueños: salir de la pobreza, ser alguien en la vida, darnos una vida mejor a mí y a sus hermanos. (suspira) ¡Tantas cosas! (pausa) Yo, pues, siempre he sido muy ignorante y muy desesperada...me sacaba de mis casillas la situación que estabamos pasando y muy pocas veces me puse a platicar con él, y cuando lo hacía, todo resultaba un desastre... 

Mientras AÍDA está hablando, se acomodan al lado de ella una mesa y un par de sillas. Sobre al mesa hay un bulto de ropa, una plancha y un recipiente plástico con agua. La escena se transporta a la cocina de la casa de TOMÁS. AIDA termina su diálogo y entra a la escena, toma la plancha y comienza a planchar. TOMÁS ya está en el lugar. 

AÍDA: (A Tomás, malhumorada, planchando) ¡Entiéndelo, mi hijito! No hay dinero para que entres a la prepa. 

TOMÁS: (Molesto) Ay, amá. 

AÍDA: Pues aunque digas "ay, amá". Debes ponerte a trabajar pa' sacar adelante a tus hermanos; eres el mayor: el hombre de la casa. 

TOMÁS: Pero... 

AÍDA: (Deja la plancha) Mi hijito, ya estoy muy cansada. En las mañanas: la fábrica, y llegando, me espera el alterón de ropa ajena que lavar y planchar. Y aún así no nos alcanza. Necesito que me ayudes; me friego más que un burro, caray. 

TOMÁS: Mi maestra me dijo que podía ser arquitecto. 

AÍDA: ¿Y a ella quién le dijo eso? 

TOMÁS: Po's eso decía el examen de habilidades que nos puso. 

AÍDA: No, Tomás. ¡Qué esperanza! Esa carrera es muy cara, y además ¿dónde trabajarías? Ni siquiera tienes palancas. 

TOMÁS: ¿Y mi papá? 

AÍDA: (Inmediatamente) No, no, no...a ese desgraciado no le pides ni la hora. ¿Ya se te olvidó lo que nos hizo? 

TOMÁS: Po´s por lo menos no le robó el dinero como el pinche de Elías. 

AÍDA: A ese tampoco me lo recuerdes... 

TOMÁS: Total que me voy a quedar como un ignorante: la pura secundaria y ya. 

AÍDA: (Continua planchando) Ni modo, mi hijito; así es la vida de los pobres: llena de sacrificios. 

TOMÁS: (Inconforme) De sacrificios... 

AÍDA: Ya no me mortifiques, ¿no ves que estoy atareada? (...)Y ya no le des más vueltas a lo de la prepa: no entras y punto. 

TOMÁS: (Grita enojado) Pero, ¿por qué? 

AÍDA: Porque soy tu madre, y así lo ordeno; y ya cállate el hocico, que vas a despertar al bebé. 

TOMÁS: (Tratando de contener el coraje) ¡Me lleva la chingada!...(sale de la escena) 

AÍDA: Ándale, lárgate a vagar con tus amigotes, tú y ellos nomás sirven para eso...(se quema con la plancha) ¡ay!...(pausa) (a sí misma) ¿Arquitecto? Hazme el favor. 

Hay oscuro, se retiran la mesa y las sillas. la silla de metal es alumbrada nuevamente, pero ahora está sentado TAVO. 

TAVO: (Al entrevistador inexistente) Tomás, Fede y yo nos juntábamos mucho en el puente del arroyo. Era un lugar por donde casi nadie pasaba. Ahí platicábamos de todo: deportes, chavas, del sexo, (ríe un poco) de lo que queríamos ser de grandes, de maquinitas, como dicen: de todo un poco. Me acuerdo de una de las últimas veces que estuvimos ahí; era un día antes de salir de la secundaria... 

Oscuro. La escena se transporta al puente, el cual es iluminado. Ahí están FEDE y TOMÁS, quien luce bastante triste. Poco después entra TAVO. 

TAVO: (Los saluda con un complicado y veloz movimiento de manos) ¿Qué onda? ¿qué haciendo? 

FEDE: ¿Dónde andabas, güey? Tenemos mucho rato aquí. 

TAVO: Estaba haciendo la tarea. 

FEDE: ¡No manches! Mañana es el último día de clases. ¿Tú crees que mañana te van a revisar las tareas? 

TAVO: No, pero ya sabes como es mi mamá. 

FEDE: Me cae que con unos jefes así como los tuyos ya me hubiera vuelto lorenzo. 

TAVO: (Nota la tristeza de Tomás) Y ahora ¿a ti qué te pasa? 

FEDE: No me ha querido decir que trae, desde que llegó anda con cara de funeral. 

TAVO: ¿Qué bronca traes, Tomás? 

TOMÁS: No voy a entrar a la prepa. 

TAVO: ¿Por qué? Pasaste el examen, ¿no? 

TOMÁS: Sí, pero mi jefa quiere que me ponga a jalar. 

FEDE: ¿Y no quiere que estudies? ¡Qué a toda! 

TOMÁS: ¡Estás jodido! Yo sí quiero estudiar. 

TAVO: Pero, hay becas para estudiantes de escasos recursos. 

TOMÁS: Ya le dije a mi mamá, pero ni me peló. 

FEDE: ¿Tan gruesa está la cosa en tu casa? 

TOMÁS: Sí. güey. (Se recarga en el barandal del puente. Agacha su cabeza.) 

TAVO: No te agüites, Tomo. A lo mejor el próximo semestre ya está mejor la cosa y vas a poder entrar a la prepa. 

FEDE: Sí, hombre. O entras a una carrera técnica, dicen que a los técnicos les va mejor que a algunos profesionistas. 

TOMÁS: (Escéptico) Pues quién sabe... 

TAVO: ¿Y qué vas a hacer? ¿dónde vas a buscar chamba, o qué? 

TOMÁS: Con don Tacho, el carnicero. 

FEDE: ¿Con ese viejo? ¿tanta es la urgencia? 

TOMÁS: Pues casi en ningún lado contratan menores de edad, y el anda buscando a alguien que le ayude. 

TAVO: Pues ni mandado a hacer...ahí está tu trabajo. 

FEDE: A mí no me convence mucho eso de que trabajes con don Tacho: ya ves como es de corajudo; además, dicen que la carne que vende es de caballo. 

TAVO: ¿Cómo va a ser de caballo? No seas imbécil. 

FEDE: Es en serio, y también dicen que cuando despacha la carne, le escupe encima mientras el comprador está volteado...por eso está tan jugosita. (Finge escupirle a Tavo en la cabeza) 

TAVO: (Asqueado) ¡Méndigo atascado! 

TAVO se le echa encima a FEDE, quien comienza a reír. Ambos se tiran al suelo y pelean a manera de juego. TOMÁS se incorpora momentos después. Los tres terminan riendo a carcajada abierta. Uno por uno se sientan a la orilla del barandal. 

TOMÁS: ¿Les cuento un secreto? 

FEDE: ¿Qué? ¿ya te echaste a una vieja? 

TOMÁS: No, es otra cosa, pero...prométanme que no se van a reír. 

TAVO: Está bien, ¿cuál es tu secreto? 

TOMÁS: (Algo tímido) Pues...es que...me dan miedo las alturas. 

FEDE: ¿En serio? ¿Y por qué te gusta venir aquí al puente? 

TOMÁS: (Se pone de pie y camina hacia un tramo del puente cuyo barandal está falso) Pues en realidad no me gusta mucho que digamos. 

TAVO: ¿Y por qué te da miedo? 

TOMÁS: No sé, me da y ya...a veces sueño que voy cayendo a un precipicio negro, negro... y que nunca llego al fondo. 

FEDE: Eh, güey, no te nos vayas a caer un día...(Empuja un poco a Tomás, con la intención de asustarlo. Tomás no lo espera y grita asustado, Fede se ataca de la risa) 

TOMÁS: (Nervioso)¡No me vuelvas a hacer eso, imbécil. 

FEDE: Ya, no te claves. 

TAVO: No te apures, no creo que este puente se vaya a caer alguna vez. 

TOMÁS: No, yo tampoco; pero nomás pensar en caerme me da un friego de miedo... 

Oscuro. La silla metálica se alumbra poco a poco. Quien ahora comparte el testimonio es la maestra de Tomás: Luisa. 

LUISA: Era un muchachito regular en cuánto a aprovechamiento escolar, pero le echaba muchas ganas, y salía adelante a la hora de los exámenes. De vez en cuando tenía arranques violentos, pero, en general, era tranquilo. Yo sinceramente le tomé mucho aprecio luego de conocer la situación en su casa, traté de ayudarlo lo más que pude... 

Se coloca un escritorio y una silla a un costado de Luisa, quien se pone de pie y camina hacia él para sentarse. Es el salón de clases. Tomás entra a la escena, la cual se tranporta al último día de clases. 

TOMÁS: ¿Cómo me fue en el examen, profe? 

LUISA: (Ve a Tomás un tanto preocupada, luego cambia su semblante por una enorme sonrisa) Ya está en la prepa...¡pasaste! (le entrega el examen) 

TOMÁS: (Lo observa no muy convencido) Diga la verdad, profe. Me pasó ¿verdad? 

LUISA: No, ¿cómo crees? El que pasó fuiste tú; yo solamente evalué. 

TOMÁS: A mí no me engaña. 

LUISA: (Ríe algo nerviosa) ¿Qué más da? Lo que importa es que le echaste ganas 

TOMÁS: (Suspira) Pensé que nunca iba a salir de aquí. 

LUISA: ¿Y ya estás listo para la prepa? 

TOMÁS: (Se entristece) No voy a entrar. 

LUISA: (Se desconcierta) ¿Qué? Pero pasaste el examen...(pausa)...¿es por el dinero? ¿verdad? 

TOMÁS: Sí, aparte de que mi mamá quiere que me ponga a trabajar para ayudar a la casa. 

LUISA: Ay, Tomás. No me gustaría que dejaras de estudiar. Eres bueno para las matemáticas, yo sé que te podría ir bien en la prepa, e incluso en una carrera. 

TOMÁS: Sí, pero ya sabe: donde manda capitán... 

LUISA: (Suspira, piensa un poco) Mira, yo tengo que viajar a casa de mis papás en Tampico; voy a estar allá un par de semanas. Pero te prometo que iré a hablar con tu mamá cuando esté de regreso, es más, yo me comprometo a conseguirte una beca. 

TOMÁS: ¿De verdad, profe? 

LUISA: De verdad, Tomás. No podría permitir que un muchacho inteligente como tú, perdiera la oportunidad de superarse. 

TOMÁS: Gracias, profe. 

LUISA: No, gracias a ti por haber sido tan buen alumno. 

TOMÁS: ¿Puedo darle un beso? 

LUISA: Por supuesto. 

TOMÁS se inclina para darle un beso en la mejilla a LUISA, quien le corresponde con un fuerte abrazo. 

LUISA: Todo va a estar bien, vas a ver. 

Oscuro. La silla y el escritorio se retiran. La silla metálica es alumbrada. Ahora la ocupa Don TACHO. El hombre lleva puesto un mandil lleno de sangre de animal. 

TACHO: Yo lo conocía desde que estaba muy chavo: llegó al barrio con su mamá y su hermanito cuando tendría unos cinco o seis años, ya desde entonces se notaba que era bien cabrón...pero muy noble el chamaco, muy noble, por eso no dudé mucho en darle trabajo cuando me lo pidió, aunque, po's a mí me gusta que la gente jale bien... 

Comienza un bolero antiguo como música de fondo. A un costado de la silla es colocada una barra con una maquina registradora. Don TACHO se pone de pie y se coloca detrás de ella. Comienza a hojear la sección deportiva de algún periódico vespertino. Se ilumina el lugar. En eso, entra TOMÁS. 

TOMÁS: Buenas, Don Tacho. 

TACHO: (Indiferente) ¿Qué hay? 

TOMÁS: Oiga, quería preguntarle si... 

TACHO: (Interrumpe, sin dejar el periódico) Si es para pedir fiado, dile a tu mamá que primero me pague las chuletas que sacó la semana pasada. 

TOMÁS: Lo que quería preguntarle era que si todavía anda buscando quien le ayude. 

TACHO: (Deja el periódico, mira a Tomás, dubitativo) Sí, todavía...¿por qué? 

TOMÁS: P'os es que yo ando buscando chamba, y si quiere yo podría...po's... ayudarle. 

TACHO: Necesito a alguien que sea de toda mi confianza. 

TOMÁS: ¡Ahí está! A mí me conoce desde que estaba morrillo, soy de confianza. ¿no? 

TACHO: ¿De confianza? Si tú y los vagos de tus amigos se la pasan haciendo males...me da mala espina que de la noche a la mañana te entre la idea de trabajar. 

TOMÁS: ¡Ándele! deme chance. No le quedo mal. 

TACHO: (Se queda pensando) No te pagaría gran cosa. 

TOMÄS: Con que no sea poquito....algo es algo, ¿no? 

TACHO: (Mira por unos segundos a Tomás) Está bien...¿cuándo puedes empezar? 

TOMÁS: (Entusiasmado) Po's si quiere, ahorita mismo. 

TACHO: De jodido traes intención de jalar. 

TOMÁS: Eso ni lo dude. 

TACHO: Vas a encargarte de entregar pedidos de carne a domicilio; también vas a barrer y luego te voy a ir enseñando a despachar. 

TOMÁS: ¡Ya va! Muchas gracias, Don Tacho. 

TACHO: (Amenazante) Pobre de ti donde hagas una babosada. 

TOMÁS: No se apure, no le voy a quedar mal... 

TACHO: Y, ¿qué esperas? ¡A jalar! Ándale. 

TOMÁS: Voy, Don Tacho. 

TOMÁS toma al escoba y comienza a barrer. TACHO vuelve a su periódico. Lanza una mirada a TOMÁS, sonríe ante el entusiasmo del chico. Oscuro. Se retira la barra. La silla metálica es ocupada por BRIANDA. 

BRIANDA: Lo conocí una vez que fue a dejar un paquete de carne a mi casa. Se me hizo muy simpático, y yo creo que también le caí bien porque no dejó de sonreírme mientras se ponía todo rojo. Volvió a ir unas dos o tres veces, hasta que en una de esas, nos quedamos platicando más de media hora. Como a las dos semanas de habernos conocido, me citó en el parque que está cerca de mi casa. Yo, la verdad, sentí algo de desconfianza y le pedí a mi amiga Susana que me acompañara... 

Se oscurece la silla. A un costado se coloca una banca de parque, en donde se sientan BRIANDA y SUSANA. 

SUSANA: ¿Segura que es aquí? 

BRIANDA: Sí, aquí quedamos de vernos. 

SUSANA: Brianda, tengo miedo, no vaya a querer asaltarnos o algo así. 

BRIANDA: No, ¿cómo crees? Se ve que es un chavo bien honrado. 

SUSANA: Pero, ¿no dices que trabaja en una carnicería? 

BRIANDA: Eso no tiene nada que ver. 

SUSANA: ¡Cómo no! Es pobre. De seguro vive en el barrio ese tan feo que está por aquí cerca. 

BRIANDA: Me caes tan mal cuando te portas así. 

SUSANA: Ay, bueno ya; perdóname...Oye, ¿de verdad te gusta? 

BRIANDA: Sí, es que es muy guapo y...no sé, platica muy bonito. 

SUSANA: Ay, no. De plano estás clavadísima con el chavito éste. 

BRIANDA: Sólo espera a que lo conozcas, me vas a dar la razón. Es más, ahí viene. 

Entra TOMÁS montando una bicicleta. Se acerca a la banca. 

TOMÁS: ¡Hola! 

BRIANDA: ¡Hola, Tomás! (Se pone de pie junto con Susana, Tomás baja de la bicicleta) Quiero presentarte a Susana, está conmigo en el colegio. 

SUSANA: (Nerviosa, le tiende la mano) Mucho gusto. 

TOMÁS: ¿Qué onda? (Tomás la saluda a la manera de "cuates", ella, confundida, intenta seguir los complicados movimientos de la mano) 

BRIANDA: ¿Tienes mucho trabajo? 

TOMÁS: P'os ahí dos, tres...¿puedo hablar contigo. 

BRIANDA: Ya lo estás haciendo. 

TOMÁS: Sí, pero...más en privado.(Insinuando que se separen de Susana) 

BRIANDA: Bueno, está bien. (A Susana) Aquí vamos a estar, Susy. 

SUSANA: Bueno, pero no se tarden. 

BRIANDA y TOMÁS caminan un poco. TOMÁS va guiando la bicicleta con sus manos. 

BRIANDA: (Algo nerviosa)¿Es tuya la bici? 

TOMÁS: No, es del señor de la carnicería. 

BRIANDA: ¡Ah! Está muy bonita. 

TOMÁS: (Escéptico) ¿Se te hace? (Brianda asiente. Tomás se encoge de hombros dándole la razón) (Nervioso, tras una pausa) Desde hace tiempo quería decirte algo, pero no hallaba cómo. 

BRIANDA: ¿Qué cosa? 

TOMÁS: Pues...desde la primera vez que te vi me gustaste mucho...y...quería ver si...si querías ser mi novia. 

BRIANDA: (Apenada) ¿Tu novia?...ay, no sé. Es que, mis papás no me dejan traer novio. 

TOMÁS: No, p'os si no puedes no. 

BRIANDA: Aunque, puedo andar contigo a escondidas de ellos. 

TOMÁS: Pero, ¿no te regañan? 

BRIANDA: Pues si se enteran sí, pero yo no les pienso decir, ¿y tú? 

TOMÁS: (Ríe) Po's yo ni los conozco. 

Los dos se ríen sin dejar de verse a los ojos. 

BRIANDA: Tú también me gustas mucho. 

TOMÁS: (Pausa) (Tímido)¿Puedo darte un beso? 

BRIANDA: (Insegura)¿En la mejilla? 

TOMÁS: No, ahí no. 

BRIANDA: (Respira hondo) Bueno. 

TOMÁS besa a BRIANDA en los labios. Es un beso cándido, inocente y, por lo mismo, breve. Cuando terminan, ambos se observan algo apenados. 

TOMÁS: A ver si un día de éstos vamos al cine. 

BRIANDA: Bueno. 

TOMÁS: Ya tengo que irme, necesito entregar unos pedidos. 

BRIANDA: Está bien. ¿Nos vemos luego? 

TOMÁS: Sí, después te caigo ahí en tu casa. Dile a tu mamá que compre más carne, ¿no?. 

BRIANDA: (Ríe) O.K. 

TOMÁS monta la bicicleta, BRIANDA se da la vuelta y comienza a caminar hacia la banca. 

TOMÁS: Brianda. (Brianda voltea y se acerca nuevamente a él, Tomás le entrega un girasol) Te prometo que la próxima será una rosa. (Brianda observa la flor y luego dirige la mirada a Tomás, quien sale de escena después de sonreírle tiernamente) 

BRIANDA: (Contemplando a Tomás mientras se marcha) Que te vaya bien. 

SUSANA, muy emocionada, se acerca a BRIANDA. 

SUSANA: ¡Te besó! ¡te besó! Dime que se siente. 

BRIANDA: Pues...babas. 

SUSANA: Ay, eres una cochina...pero, platícame, ¿qué te dijo? 

BRIANDA: En la casa te cuento, vámonos. 

SUSANA: Dime ya, ¡no seas mala onda! (Pausa) Oye, tenías razón, está cuerísimo el niño. 

Salen de escena. Oscuro. La banca es retirada. Se alumbra la silla metálica, en ella está sentado nuevamente TAVO. 

TAVO: Esos días anduvo muy bien, casi no se peleaba con su mamá, le iba bien en la chamba y andaba bien clavadillo con su chava. Una tarde, luego de jugar fut en la plaza, nos fuimos al puente... 

Oscuro. La acción se traslada al puente, el cual, es iluminado. Ahí están TOMÁS, FEDE Y TAVO. 

FEDE: ¡Qué goliza les metimos! 

TOMÁS: Po's claro, somos los meros fregones. 

FEDE saca del bolsillo de su pantalón una cajetilla de cigarros, posteriormente se presta a encender uno. 

FEDE: Y ahora un tabaco pa' celebrar el triunfo. 

TAVO: (Asustado)¿A poco fumas?, Fede. 

FEDE: No, es pa' hacer señales de humo. Po´s claro, animal. ¿Qué no ves? 

TAVO: Pero eso te hace daño en los pulmones. 

FEDE: (Enciende el cigarro) Pulmón es lo que hay que ser pa' tragarse esas jaladas. ¿No quieres uno, mi Tomo? 

TOMÁS: No, Fede, ahorita no. 

FEDE: (Le da un "toque" al cigarro, después arroja el humo) ¿Ustedes conocen al Marlon? 

TOMÁS: ¿El que vive en la colonia de acá atrás? 

FEDE: Ese mero. 

TOMÁS: Sí, ¿qué hay con ese güey? 

FEDE: P'os por ahí supe que vende churros. 

TAVO: ¿Churros? 

FEDE: Sí, churros: droga. 

TAVO: ¡Ay, güey! 

TOMÁS: Algo de eso supe; según esto, estuvo en la correccional como dos años. 

FEDE: Sí, desde que tenía nuestra edad anda en esas ondas; dice que deja mucha lana. 

TAVO: ¿A poco has hablado con él? 

FEDE: ¡Simón!, es camarada de mi carnal. El otro día me djo que si quería mercancía, pero andaba quebrado y no le pude comprar. 

TAVO: Fede, no le vayas a comprar nada, las drogas son muy peligrosas. 

FEDE: No es cierto...yo ya las probé...y no me pasó nada. 

TOMÁS: (Sorprendido) ¿De verdad las probaste? ¿cuándo? 

FEDE: Hace un buen rato. Mi carnal me llevó con él a una fiesta, ahí estaba el Marlon y su banda. Había de todo: mariguana, pastillas, hasta cocaína. Yo nomás le di unos toques a un cigarro; mi hermano no me dejó que probara más, dice que hasta que tenga más callo. 

TOMÁS: ¿Y qué se siente? 

FEDE: Po's como si anduvieras borracho, pero más acá. 

TAVO: Yo sí que no le entro a esas ondas. Mi papá me ha dicho que echan a perder la vida de uno. 

FEDE: Puros cuentos. Los rucos sacan mil y un zonzeras para que los chavos no disfrutemos de la vida. 

TAVO: Pues yo no sé, pero espero que nunca andemos metidos en esos rollos. Hasta donde sé, están bien gruesos. 

FEDE: Ay, Tavo, ya no seas tan maricón. (Pausa) ¿Qué onda, Tomo? ¿Luego que tengamos feria vamos con el Marlon? ¿o qué? 

TOMÁS: No sé, Fede. Ahorita no quiero pensar en eso. 

FEDE: No, po's como andas súper empelotado con tu chava, no pelas las otras bondades que te ofrece la vida. 

TAVO: Oye, Tomás...¿y nunca has...tú sabes qué con Brianda? 

TOMÁS: No, nomás nos hemos dado besos en la boca. El otro día le toqué la pierna, pero se puso muy nerviosa y mejor le paré. 

FEDE: No, si yo fuera tú ya me la hubiera... 

TAVO: (Ríe) Primero consíguete una vieja. 

FEDE: (Le da coscorrones)¡Hola! El burro hablando de orejas. 

Nuevamente FEDE y TAVO pelean a manera de juego. Esta vez, TOMÁS no se incorpora ya que se encuentra absorto en sus pensamientos. Sus amigos se percatan de ello y comienzan a burlarse de él, cantándole un bolero. 

FEDE: (Cantando) Bésame, bésame mucho, (Se incorpora Tavo) como si fuera esta noche la última vez.. Bésame, bésame mucho, que tengo miedo a perderte, perderte después... 

Oscuro. Mientras los muchachos cantan comienza a oírse ese bolero pero en una versión antigua. La silla metálica se alumbra. Don TACHO está sentado en ella. 

TACHO: A mí me enoja mucho que me vean la cara, y cuando me di cuenta que faltaba dinero en la caja no pensé más que en culpar a Tomás. Nunca antes había pasado, así que, se me hizo que él había tomado los doscientos pesos que faltaban. 

Oscuro. A un costado de la silla se coloca una barra con la máquina registradora. Las luces se enciende. Don Tacho está estrujando a TOMÁS. 

TACHO: (Colérico)¡Condenado chamaco! Ya sabía que ibas a salir con una de tus novedades. ¿Dónde están los doscientos pesos que faltan de la registradora? 

TOMÁS: (Nervioso, algo asustado) No sé, Don Tacho. Yo no los agarré. 

TACHO: No me quieras ver la cara de tonto. En los veinte años que tengo con esta carnicería nunca me había pasado algo similar. 

TOMÁS: Le juró por mi madre que yo no tomé ese dinero. 

TACHO: ¿Y si no fuiste tú, quién? Yo sabía que no debía confiar en un delincuente como tú. 

TOMÁS: Por favor no me diga así, yo jamás he robado. 

TACHO: Pues siempre hay una primera vez, lo malo es que me lo hayas hecho a mí, ¡a mí!: a quien te tendió la mano cuando lo necesitabas. Pero eso me saco por buena gente y por confiado. ¿Qué me puedo esperar del hijo de una mujer como tu madre? 

TOMÁS: (Furioso) Con mi mamá no se meta. 

TACHO: ¡Tanto que me deben! Y de seguro no me pensaba pagar. Ha de ser un ladrona igual que tú. 

TOMÁS: Cállese o le rompo el hocico. 

TACHO: ¡Faltaba más! No te conformas con haberme robado, sino que quieres golpearme también. 

TOMÁS: Ya le dije que yo no le robé nada. ¿Cómo jodidos quiere que se lo explique? 

TACHO: De ninguna forma. Los errores se pagan, y haberte dado trabajo me costó doscientos pesos. Pudiste haber obtenido muchas cosas trabajando aquí conmigo, incluso tenía pensado aumentarte el sueldo...pero me jugaste chueco, así que (Grita)¡a la jodida! Vete de aquí antes de que le llame a la policía, y pobre de ti se te veo rondando por la carnicería. ¿Eh? Pobre de ti. 

TOMÁS: (Conteniendo el coraje)) Yo no tomé esos doscientos pesos. Por Dios que yo no los tomé. 

TOMÁS sale corriendo, Don TACHO embravecido, golpea la barra. oscuro. Don TACHO camina hacia la silla y vuelve a sentarse. Su expresión cambia de furia a vergüenza. 

TACHO: Nunca me acordé que esa mañana mi esposa me pidió doscientos pesos para pagar el recibo de la luz. Como todavía estaba acostado y no me quería levantar a sacar el dinero de la cartera, le pedí que los tomara de la caja registradora de la carnicería. (Pausa) Pensé en buscar a Tomás para pedirle una disculpa, pero yo nunca he sido bueno para eso...lo dejé a la desidia y...se me olvidó. 

Oscuro. La silla es ilumina. Quien está sentada en ella es AÍDA. 

AÍDA: Fui amante de Ernesto Canizales cuando sólo tenía 21 años. Cuando acepté tener relaciones con él, sabía que lo nuestro jamás podría llegar a ser algo serio. De todas formas, tuve dos hijos con él: Tomás y Mauricio. Cuando Tomás tenía cinco años, Ernesto me dio mucho dinero y me pidió que nos retiráramos de su vida para siempre. Así lo hicimos. Yo creí que con ese dinero ya no lo necesitaría jamás, pero Elías, mi segundo amante y padre de mis hijos más pequeños, se fue con el poco dinero que quedaba de lo que me dio Ernesto. Yo siempre le dije a Tomás que nunca buscara a su padre, y siempre me obedeció...hasta aquél día... 

Oscuro. A un costado de la silla se coloca un escritorio con adornos elegantes. ERNESTO, vestido de traje, atiende una llamada. 

ERNESTO: Cuando yo tenga listos los diseños me comunicaré con usted. (Pausa) El placer es mío, arquitecto. (Pausa) Buenas tardes. 

Entra LUCY , su secretaria. 

LUCY: Arquitecto, lo busca un muchachito. Se llama...(observa un papel donde tiene el nombra anotado)...Tomás García...desea hablar con usted. 

ERNESTO: (Sorprendido) ¿Tomás García? ¿Está segura? 

LUCY: Así es, señor. 

ERNESTO: Hágalo pasar, Lucy. 

LUCY: ¡Cómo no, arquitecto! 

LUCY sale de escena. ERNESTO, algo nervioso, respira hondo. Instantes después TOMÁS entra a la oficina, contemplando la elegancia de la misma con cierta intimidación. 

ERNESTO: (Seco) Siéntate 

TOMÁS se acerca al escritorio y se sienta en la silla de visita. Luce muy nervioso. 

ERNESTO: (Frío) ¿Así que tú eres Tomás? 

TOMÁS asiente tímidamente. 

ERNESTO: ¿Te mandó tu mamá? 

TOMÁS: No. 

ERNESTO: (...) No sé lo que te haya dicho, pero yo hace un buen tiempo le pedí que perdieran contacto conmigo. 

TOMÁS: Lo sé. (Observa un portaretrato donde hay una foto de Ernesto con su esposa y sus dos hijos: una muchacha de unos 17 y un muchachito de la misma edad que Tomás) 

ERNESTO: Entonces, ¿qué haces aquí? 

TOMÁS: Necesitamos dinero. 

ERNESTO: ¿Lo que le di a tu madre no fue suficiente? Parece que nunca va a perder la costumbre suya de despilfarrar a manos llenas. 

TOMÁS: ¿No me va a preguntar por Mauricio? 

ERNESTO: ¿Mauricio?...ah, sí, el que es más chico que tú. ¿Cómo está?(saca una chequera) 

TOMÁS: Bien. (toma el portaretrato y se lo muestra) ¿Es su familia? 

ERNESTO: Así es...es mi familia. (Tomás se incomoda) ¿Y para qué necesitan el dinero? 

TOMÁS: Lo ocupo yo, es para entrar a la preparatoria. 

ERNESTO: ¿Ah sí? (llenando un cheque) ¿qué tienes pensado estudiar después? 

TOMÁS: Quiero ser arquitecto, 

ERNESTO: (Deja de llenar el cheque) ¿Arquitecto?...supongo que lo llevas en la sangre. Omar también quiere estudiar eso. 

TOMÁS: ¿Quién? 

ERNESTO: Omar, mi hijo. Primer lugar en excelencia académica. Es mi orgullo. 

TOMÁS agacha la cabeza. 

ERNESTO: Bueno, aquí está. (Le avienta el cheque) Espero que con eso sea suficiente. 

TOMÁS: (Toma el cheque) Por lo menos esperaba un abrazo. 

ERNESTO se incomoda un poco y cede la sugerencia de su hijo. TOMÁS se aferra a su padre, sin embargo, éste se muestra demasiado distante. 

ERNESTO: Bueno. Te voy a pedir de favor que no vuelvas más por acá. (...) Si vuelves a necesitar dinero yo te lo haré llegar. (...) Es mejor; espero que lo entiendas. 

TOMÁS se pone de pie y lanza a su padre una mirada acusadora; después pone el cheque sobre el escritorio. 

TOMÁS: Gracias, pero mejor no. Así no. (Sale) 

ERNESTO no hace nada por detener a TOMÁS. Se lleva las manos en la cabeza mientras suspira hondo. Recoge el cheque y después observa la fotografía de su familia. Oscuro. Se ilumina la silla metálica. 

AÍDA: No lo voy a negar: le hablé muy mal a Tomás luego de que me dijo que había visitado a su padre. Y es que aparte de eso, todavía traía fresco un problema que tuvo con Don Tacho, el de la carnicería donde estaba trabajando. (Pausa) Me hervía la sangre de coraje nomás con pensar que Ernesto se había enterado de nuestra situación... 

Oscuro. La acción se transporta a la cocina de casa de TOMÁS. Al iluminarse el área, TOMÁS y AÍDA se aprecian discutiendo. 

AÍDA: (Gritando, histérica) ¿En qué chingados estabas pensando cuando se te ocurrió ir a ver a tu papá. (Tomás no contesta) ¿Eh? Contéstame, carajo. (Aída le pega un par de ocasiones con la mano extendida) ¿No he sido muy clara? Más de mil veces te lo he dicho: no busques a tu papá, no busques a tu papá; bueno, hasta parece que te dije: córrele y busca al cabrón de tu padre. (Pausa) Yo no sé qué tienes en la cabeza, m'hijito. Ahora tu padre ya se dio cuenta de lo hundido que estamos. 

TOMÁS: (Sereno) Necesitaba dinero. 

AÍDA: Sigues con ese asunto de la prepa, ¿verdad? Bueno, ¿en qué idioma quieres que te lo diga para que lo entiendas? No vas a entrar a la prepa, te necesito trabajando. (Pausa) Entiéndelo: estamos jodidos. 

TOMÁS: (Sube el tono) No, usted estará jodida, yo no. 

AÍDA: (Le da una bofetada) No me hables así. Grosero. 

TOMÁS: Po's es la verdad. ¿Hasta cuándo vamos a salir de la mugre? ¿hasta cuándo, amá? Yo no sé porque no deja que estudie, que me supere. ¿Por qué quiere vivir siempre en la miseria? 

AÍDA: Mira, aun estudies en la mejor escuela del país nunca vas a conseguir ser rico. No sueñes. Los buenos trabajos son para la gente que ya nace con dinero y que tiene influencias. Para los pobres no hay oportunidades: todo es sobarse el lomo para dizque vivir. 

TOMÁS: Amá, yo sé que si estudio voy a poder hacer algo. La profe Luisa me prometió que me iba a ayudar a conseguir una beca, y que iba a hablar con usted para convencerla. 

AÍDA: Ay, Tomás ¿para qué molestas a la profesora? 

TOMÁS: Ella confía en mí. (Pausa) Mire, amá: déjeme estudiar y trabajar al mismo tiempo, yo le juro que no le voy a quedar mal... 

AÍDA: (indignada) No, m'hijito, yo ya no puedo confiar en ti. Doña Lupe me contó por que te saliste de trabajar de con Don Tacho. ¿Cuándo te he enseñado yo que tomar dinero ajeno es bueno? 

TOMÁS: (Desesperado) ¿Usted también? 

AÍDA: Don Tacho no tiene por que decir mentiras, además tu traías mucha urgencia por conseguir dinero, todo por la mentada prepa. 

TOMÁS: Yo no agarre el dinero, amá, se lo juro. 

AÍDA: Ya no sé que pensar, Tomás. 

TOMÁS: (Desesperado, golpea la mesa) ¿Por qué nadie me cree? 

AÍDA: No le pegues a la mesa, ¿qué culpa tiene de tus babosadas? (Pausa, suspira) Tomás, si quieres confianza, necesitas ganártela. ¿Cómo crees que me sentí cuando Doña Lupe me dijo lo de Don Tacho? Nunca pensé que fueras a salirme con una cosa de esas. Me he partido la madre todos estos años para que seas un hombre honrado, y veo que no ha servido de nada. (Pausa) Escúchame bien: si para mañana en la tarde no consigues un trabajo, será mejor que te vayas buscando un lugar a dónde irte, porque yo no voy a mantener aquí en mi casa a vagos ladrones. 

TOMÁS: (Mira fijamente a su madre, conteniendo el coraje) Un día todos se van a dar cuenta de que están mal. 

AÍDA: No me salgas ahora con qué adivinas el futuro. 

TOMÁS sale de la casa sin decir nada. AÍDA se sienta a la mesa y se lleva las manos a su frente. Se escucha el llanto del bebé. 

AÍDA: (Se pone de pie) ¡Nomás eso faltaba! Ya voy, mi cielo. 

AÍDA sale de escena. Oscuro. La silla metálica es iluminada poco a poco. BRIANDA está sentada en ella. 

BRIANDA: Mis papás se enteraron de lo mío con Tomás por una metida de pata de Susana. Como era de esperarse, me prohibieron verlo, luego de aventarse un largo sermón sobre las clases sociales y los modales de las señoritas decentes. No me dejaban salir, pero una tarde que ambos fueron a un compromiso, aproveché para ir a hablar con Tomás. Nuestro noviazgo iba muy bien. Yo incluso le había prometido hablarle a mis padres sobre él, aunque, debo confesar que en ese momento no pensé que me faltaría valor para hacerlo... 

Oscuro. Se coloca la banca del parque, al encenderse las luces, BRIANDA y TOMÁS están abrazados frente a ella. 

TOMÁS: Necesitaba verte. Me han pasado muchas cosas. Te estuve esperando ayer. 

BRIANDA: (Se sienta en la banca) Tomás, siéntate. Necesito hablar contigo de algo muy serio. 

TOMÁS: (Se sienta junto con ella) ¿Qué pasó? 

BRIANDA: Mis papás ya saben de lo nuestro. 

TOMÁS: (Sorprendido) ¿Cómo? ¿quién se los dijo? 

BRIANDA: A Susana se le salió mencionarte antenoche cuando fue a cenar conmigo y con mis papás. Por eso ayer no vine a verte. 

TOMÁS: De seguro lo hizo a propósito la muy araña. Pero, ¿qué te hicieron tus papás? 

BRIANDA: Me regañaron. De hecho ahorita estoy castigada, pero me escapé porque necesitaba hablar contigo. 

TOMÁS: Chiquita,(la abraza) te ha ido igual de mal que a mí. 

BRIANDA se incomoda, se zafa de TOMÁS. 

TOMÁS: (Extrañado) ¿Qué onda? ¿Estás enojada conmigo? 

BRIANDA: Tomás, no podemos seguir viéndonos. 

TOMÁS: ¿Por qué? 

BRIANDA: Mis papás me prohibieron que te buscara. 

TOMÁS: (Confundido) Pero, ni siquiera me conocen...(Indignado) Es por que soy pobre ¿verdad? 

BRIANDA: (Intenta disimular) No, no es por eso... 

TOMÁS: (Se levanta enojado) Por favor, ¿por qué otra cosa va a ser? (Brianda no contesta) ¿Qué se piensan tus papás? ¿Que soy menos porque no tengo dinero? 

BRIANDA: Yo pienso igual que tú, Tomás. Para mí no importa lo que tenga la gente, sino lo que sienta. 

TOMÁS: Entonces...¿seguiremos viéndonos? 

BRIANDA: No podemos. Si mis papás se enteran que los desobedecí no sé de que sean capaces. 

TOMÁS: No me quieres, ¿verdad? 

BRIANDA: No, Tomás, no es eso...yo te quiero, te quiero mucho. 

TOMÁS: Tú me dijiste que no te importaba que fuera pobre, y que luego hablarías con tus papás para que dejaran que fuéramos novios. 

BRIANDA: Lo sé, pero es que mis papás son tan cerrados...pero aún así, tengo que obedecerlos. 

TOMÁS: No te preocupes. Yo no te voy a obligar que te pelees con tus papás por mí. Soy tan poca cosa para ellos que no valdría la pena. 

BRIANDA: No digas eso. 

TOMÁS: No, sí lo digo. (Pausa) Hasta aquí llegamos, Brianda. Búscate un novio que sí les guste a tus papás. Sólo déjame decirte una cosa: yo te quería...te quiero de buena forma; dudo que tú sientas lo mismo porque me fallaste, prometiste que ibas a hablar con tus papás para que nos dejaran andar; pero nada más te regañaron y se te olvidó tu promesa. Pudo más el miedo que lo que, según tú, sentías por mí. 

BRIANDA: (Sollozando) Tomás, por favor, cállate. 

TOMÁS: Mi mamá tiene razón: sueño cuando creo que puedo pertenecer a otro mundo que no es el mío. (Pausa) Ya me voy, para que no te regañen. Adiós, Brianda. (Tomás se da la media vuelta y comienza a caminar) 

BRIANDA: Tomás, no te vayas. 

TOMÁS se detiene y camina hacia ella. le entrega una rosa que llevaba adentro de su camisa. 

TOMÁS: Yo sí cumplo mis promesas. 

TOMÁS sale de escena. Brianda, entre lágrimas, observa la rosa. Oscuro. 

Se ilumina la silla. TAVO está sentado 

TAVO: Al pobre de Tomás se le juntó todo. Andaba bien agüitadillo ese día. Yo le decía que se calmara, que las broncas no eran para tanto, pero él no me hacía caso, estaba en una depresión bien gruesa... 

Oscuro. La escena se transporta al puente. TOMÁS está recargado en el barandal, con la mirada perdida y visiblemente deprimido. TAVO está detrás de él, alentándolo. 

TAVO: Ya no te agüites, Tomo. Al rato se te pasa lo de la chava ésta. (Tomás no contesta) Es más, vamos a tomarnos una soda, yo te la picho. (Pausa) Hazme caso, güey. 

TOMÁS: Ahorita no, Tavo, no me siento bien. 

TAVO: Tomo, yo sé que querías mucho a tu chava, pero acuérdate que lo que sobra en este mundo son viejas, al rato te hallas otra, y chance hasta mejor. 

TOMÁS: No me siento agüitado nomás por eso, son un chorro de cosas: lo de la prepa, lo de Don Tacho, lo de mi papá...me ha llovido sobre mojado, güey...(Pausa) Siento como si todo el mundo la trajera contra mí: nadie me tiene confianza, a nadie le importo. 

TAVO: ¿Cómo crees? Le importas a tu mamá, y a nosotros, tus cuates. 

TOMÁS: Ya no sé...lo único que se me ocurre pensar es que la vida es bien ojete. 

TAVO: Vas a ver que al rato se te pasa. En una semana vas a estar risa y risa, y ni te vas a acordar de nada de esto. 

TOMÁS: No creo, Tavo...ya no creo en nada. 

Entra a escena FEDE, quien luce extraño, como drogado. Lo acompañan MARLON y otros muchachos: PIOJO Y RUSO. Todos se saludan. 

FEDE: ¿Qué pez, cabrones? 

TAVO: ¿Qué onda, Fede? 

FEDE: (Ve a Tomás) ¿A poco este güey anda depre otra vez? 

TAVO: Sí, otra vez. 

FEDE: (Lo golpea amablemente en la espalda) No te me pongas así, compadrito. ¿De qué te sirve estar triste? De nada, me cae. Déjame presentarte a un camarada: él es Marlon, del que estábamos hablando el otro dia. 

MARLON: Ah, chinga, ahora resulta que soy famoso.(Saluda a Tomás) 

FEDE: De a madre, güey. Mira, ellos son Tomás y Tavo. 

MARLON: (Saluda a Tavo) ¿Qué onda? (Saluda a Tomás) ¿Qué ha habido? ¿por qué tan triste, hombre? 

TOMÁS: Bronquillas. 

MARLON: No, po's sí, broncas siempre vamos a tener, si no ¿qué chiste tendría la vida? Ya ves yo, he estado en la correccional dos veces y ¿qué me pasó? ¡ni madre! 

FEDE: Se me hace que éste necesita una alivianada, ¿no Marlon? 

MARLON: Urge. 

FEDE: ¿Qué? ¿le damos su medicina? 

MARLON: Po's si él quiere. 

TOMÁS: ¿Qué medicina? 

MARLON saca un cigarro de mariguana. TAVO comienza a preocuparse. 

MARLON: Yerbabuena...¿qué? ¿le entras? 

TOMÁS: (Indeciso) ¿A cuánto? 

MARLON: Mira, nomás porque me estás cayendo bien te voy a regalar este, es algo así como una muestra gratis. 

TOMÁS duda en aceptar el cigarro. 

MARLON: Ésta no hace nada, es nomás una mareadita, pero ¡qué mareadita! ¿Qué onda? 

TOMÁS: Está bueno, échalo. 

MARLON: (Le da el cigarro) Servido. (A Tavo) ¿Tú no gustas? 

TAVO: No, yo paso, compadre. Gracias. 

FEDE: Este güey es muy zacatón, ni al tabaco le hace. 

MARLON: P'os allá él; se lo pierde. 

TOMÁS: (A Marlon) ¿Tienes lumbre? 

MARLON: Nerón. (Saca un encendedor y prende el cigarro de Tomás) 

TOMÁS le da el toque al cigarro, tose un poco por lo fuerte de la mariguana. 

TAVO: (Nervioso) Yo ya le llego, tengo que hacer un mandado. 

FEDE: Sí, lárgate a la jodida. 

TAVO: Ahí nos vemos, Tomo. 

TOMÁS: Cuídate, Tavo. Nos vemos. 

TAVO sale de escena. 

FEDE: Marica fregado. De seguro va a llorar del susto a las faldas de su mami. (A Tomás) ¿Qué onda, Tomo? ¿A poco no se siente a toda madre? 

TOMÁS: Sí, güey, pero está medio fuertesón. 

MARLON: ¿Creíste que era ligth, o qué? 

Todos ríen a carcajadas. 

MARLON: Oye, Tomás. ¿No te gustaría ganarte una lana? 

TOMÁS: Sí, ¿qué hay que hacer? 

MARLON: Está panal. Nomás se trata de vender. 

TOMÁS: ¿Qué cosa? ¿cigarros? 

MARLON: No, esos no dejan. (Saca un sobre con cocaína) El negocio está aquí. 

FEDE: Éntrale, Tomás; yo apenas llevo una semana jalando y mira...(le enseña una gruesa cadena de oro) Esto deja...y bastante. 

TOMÁS: No sé, güey. ¿No es peligroso? 

MARLON: No, la cosa es sordeada. Además hay unas que otras mañitas para pasar desapercibido. 

TOMÁS: (Duda) No, pues...la neta es que necesito lana. (Le da otro toque al cigarro) 

MARLON: Pues ya estás. Nomás es de que digas... 

TOMÁS: Está bien, le entro. 

MARLON: Es todo. 

De repente, TOMÁS se desvanece un poco. 

TOMÁS: Ay, güey, ¿qué fue? Me mareé bien gacho. 

MARLON: Son los efectos de la hierba. Ya te vas a ir acostumbrando. 

FEDE: (Abraza a Tomás) Tomo, cuate del alma...bienvenido a la vida. 

Las luces se apagan poco a poco. Se alumbra la silla, TAVO está ahí. 

TAVO: A partir de ese día, dejé de ver seguido a Tomás y a Fede. La verdad es que esa onda de las drogas nomás no me latía. De vez en cuando me topaba a Tomás y me platicaba todo lo que hacía, insistía en invitarme a comer o a ir al cine ahora que tenía lana, pero yo siempre me negaba. Lo notaba muy distinto, tanto física como mentalmente; cuando estábamos platicando, de repente salía con ondas bien raras. Siempre andaba pálido, traía los ojos rojos... y es que no sólo vendía la droga, sino que también la consumía... 

Oscuro. Se ilumina una pantalla que está situada a un lado del puente, en la cual se proyecta la sombra de TOMÁS inyectándose heroína. La imagen se complementa con música alucinante. Se apaga la pantalla. TAVO, en la silla, nuevamente es iluminado. 

TAVO: Un día llegó con la novedad de que ya no era virgen: sus amigos lo llevaron a un bar donde había prostitutas. Me dijo que quería estar con una mujer por dos cosas: saber qué se sentía, y olvidarse de Brianda... 

Oscuro. La escena se transporta a un bar de mala muerte, la música, la iluminación y el humo de los cigarros crea una atmósfera promiscua, insana. Entran a escena FEDE, TOMÁS, MARLON, PIOJO y RUSO. Se sientan en una mesa y una CAMARERA les toma la orden. 

CAMARERA: ¿Cómo estás, Marlon? 

MARLON: Bien, mi reina. (La besa en la boca. Tomás mira algo intimidado) 

CAMARERA: ¿Qué van a querer? 

MARLON: Por lo pronto una rondita de chelas, ¿no? 

CAMARERA: Como tú digas...(Ve a Fede y a Tomás) Oye, éstos están muy pollitos, si nos cae la chota nos mandan a la fregada. 

MARLON: Ya hablé con tu jefe, no hay borlote. 

CAMARERA: Siendo así, voy por las cervezas. 

La CAMARERA se retira. 

MARLON: (A Tomás) ¿Qué onda? ¿te gusta el ambiente? 

TOMÁS: Está a todísima madre. Oye, Marlon, ¿esa chava es tu novia? 

Todos se ríen. TOMÁS los observa confundido. 

MARLON: No, hombre. Nada más es una buena amiga...tú sabes...una amiga con derecho...(Tomás no contesta. Marlon lo mira con extrañeza) No me digas que todavía no te acuestas con una vieja 

TOMÁS: No, todavía no. 

MARLON: Po's ahora es cuando. (Se levanta) Senia, Senia, ven pa' acá, mamita. 

Entra a escena SENIA, una prostituta evidentemente vulgar. 

SENIA: ¿Qué pasó; Marlon? ¿por qué tanta urgencia? Primero saluda, ¿no? 

MARLON: Senia, chiquita, te voy a presentar a un nuevo camarada: él es Tomás. 

SENIA: (Malencarada) ¿No está muy niño? 

MARLON: Por favor, yo estaba más morrillo cuando...nos conocimos. 

SENIA: Pues sí, es cierto...(A Tomás) Bueno, ¿me acompañas, o qué? 

TOMÁS: (Algo nervioso, se pone de pie) ¿A dónde? 

SENIA: (Agarra de la mano a Tomás)Tú no preguntes, nada más ven. 

MARLON: No te pongas nervioso, Tomo; Senia te va a enseñar cómo se hace, ¿verdad, mi amor? 

SENIA: No soy tu amor...él es mi amor. (Besa a Tomás en la boca, él la abraza un poco nervioso) 

Los muchachos hacen una exclamación de festejo. El bar se apaga. El volumen de la música disminuye. SENIA se lleva a TOMÁS a otro extremo del escenario, en donde está un sillón. Ahí se sienta TOMÁS, quien luce bastante nervioso. Al lado del sillón hay una mesa con una vela encima, SENIA la enciende y se sienta al lado de TOMÁS. 

SENIA: ¿Cuántos años tienes? 

TOMÁS: Cumplo quince el mes que entra. 

SENIA: Es tu primera vez, ¿verdad? 

TOMÁS asiente. 

SENIA: Bueno...solamente haz lo que yo te diga, y te aseguro que esta noche será inolvidable. 

SENIA besa a TOMÁS, quien le corresponde. Las luces se apagan poco a poco, al igual que la vela. 

TAVO continua en la silla, que es iluminada. 

TAVO: Esa vez que lo vi, me invitó a una fiesta que iban a tener en una casa deshabitada que estaba en una colonia aquí cerca. Yo no quise ir porque, además de que mis papás no me hubieran dejado, sabía que el ambiente iba a estar medio grueso... 

Oscuro. En medio del escenario se coloca un sillón, algunas sillas, una mesa con botellas y basura. La escena ha sido transportada a la fiesta en la casa abandonada. Ahí se encuentran TOMÁS, MARLON, FEDE, RUSO, PIOJO y otros jóvenes, entre los que se encuentran LIZA y PILAR. Todos están en diferentes lugares, ya sea drogándose o tomando. La música que ambienta el lugar es estridente. TOMÁS luce mal, se nota que está drogado y también tomado. 

MARLON: (A Tomás) ¿A poco no está el ambiente de poca madre? 

TOMÁS: (Visiblemente intoxicado) Oye, (señala a Liza con la mirada) ¿Quién es esa chava? 

MARLON: Se llama Liza, es la morra de un camarada: el Chente. Nomás que ahorita andan peleados. ¿Por qué? ¿te latió? 

TOMÁS: Un resto. ¡Está como quiere! 

MARLON: Aguas, Tomo; el Chente es bien broncudo, si le tiras onda a la chava ésta, y él se entera, se te va a armar. 

TOMÁS: Me importa madre; igual y el mentado Chente ni se da cuenta. Ahorita vengo. 

MARLON: Po´s tú sabes. 

TOMÁS se acerca a donde están LIZA y PILAR. PIOJO y RUSO van con MARLON. 

PIOJO: ¿Qué onda con el Tomás? ¿A poco va con la novia de Chente? 

MARLON: Sí, le latió. 

RUSO: Po's ojalá que no llegue el Chente, porque si no se arma. 

TOMÁS: (Con Liza) ¡Hola, Liza! 

LIZA: (Extrañada) ¿Nos conocemos? 

TOMÁS: Yo a ti, sí; pero tú a mí no. 

LIZA: (Coqueta) ¿Y qué esperas para presentarte? 

TOMÁS: Me llamo Tomás, soy camarada de Marlon. (Le da la mano) 

LIZA: Mucho gusto, ella es Pilar. 

TOMÁS: ¿Qué hay, Pilar? 

PILAR: Hola 

TOMÁS: ¿Qué tal la fiesta? 

PILAR: No está mal. 

LIZA: Lo malo es que cada quién anda en su onda, y como nosotras vinimos solas, pues nos estamos aburriendo de lo lindo. 

PILAR: Liza, voy a saludar al Ruso, nos vemos ahorita. Mucho gusto, Tomás. (Pilar se acerca a Ruso) 

TOMÁS: Me dijeron que estás peleada con tu novio. 

LIZA: Querrás decir ex novio; ya lo boté. 

TOMÁS: ¿Por? 

LIZA: Porque ya me fastidió...no sé si sepas, pero le encanta agarrarse a golpes con el primero que se le pone en frente. Vive una con el Jesús en la boca con tipos como Chente. Anda de pelea en pelea; en una de esas y ya no la cuenta. 

TOMÁS: No, po's cada quien. ¿Gustas? (Le ofrece de su cigarro) 

LIZA: Claro. (Le da un toque) A Chente no le gusta que tomé de éstas cosas. 

TOMÁS: Po's sí, ¿no ves que son malas? (Ríe) 

LIZA: (Se contagia con la risa) Oye, ¡eres muy simpático! Me pregunto cómo serás a la hora de...ya sabes. 

TOMÁS: Yo que tú, no me quedaba con la duda. 

TOMÁS y LIZA se besan en los labios. 

LIZA: No está mal. 

TOMÁS: ¿Te gustan los girasoles? 

LIZA: ¿Los girasoles? ¿Qué onda traes o qué? 

TOMÁS: ¿Sabes una cosa? A mí me han lastimado mucho. El amor me tiene muy escamado. 

LIZA: (Un tanto fría) ¿Y yo qué puedo hacer al respecto? 

TOMÁS: Acepta que te regale un girasol un día de éstos. 

LIZA: (Extrañada) ¿Y yo para qué quiero un girasol? 

TOMÁS: Para jurarnos amor eterno. 

LIZA. Oye, ¿no vas un poco rápido? Bájale, ¿no? 

Continúan platicando haciendo mímica. Entra a escena CHENTE, el novio de LIZA, Al entrar se topa con PILAR. 

CHENTE: ¿Qué onda, Pilar? ¿no has visto a Liza? 

LIZA: Sí, mírala, está allá. 

CHENTE: (Comienza a enfadarse cuando ve a Tomás) ¿Quién es ese imbécil que está con ella? 

LIZA: Es un amigo de Marlon, se llama Tomás. 

CHENTE: ¿Le está tirando onda, o qué? 

PILAR: Oye, no soy reportera. Si quieres saber qué se trae, ve y pregúntale. 

CHENTE se acerca a TOMÁS y a LIZA 

CHENTE: (Empuja a Tomás) ¿Qué onda, compadre? ¿qué te traes con mi vieja? 

TOMÁS: (Agresivo) Nada, sólo estamos platicando, ¿qué? ¿no se puede? 

CHENTE: (A Liza) ¿Qué te está haciendo? 

LIZA: Ya te lo dijo él: nada...y ultimádamente, ¿desde cuándo te tengo que dar explicaciones? 

CHENTE: Quiero hablar contigo. 

LIZA: Pero yo no. 

CHENTE: (Se violenta y toma a Liza por los hombros) Te digo que quiero hablar contigo. 

LIZA: Suéltame, animal. 

TOMÁS empuja a CHENTE, haciendo que suelte a LIZA, y se pone enfrente de él. 

TOMÁS: (Sube la voz) ¿Estás sordo o qué? ¿No la oíste? No quiere hablar contigo. 

CHENTE: (Irancudo) Hazte a la madre, imbécil; ésta no es bronca tuya. 

TOMÁS: Po's ahora sí es. 

CHENTE: Si no te largas ahorita mismo, te voy a partir el hocico. 

TOMÁS: A ver. 

CHENTE lanza un puñetazo al rostro de TOMÁS, quien retrocede luego del impacto, para después echársele encima a su atacante. Ambos terminan en el suelo, donde se revuelcan y se dan de puñetazos. Todos se acercan a ellos y celebran la pelea haciendo escándalo, como si se tratara de una pelea de lucha libre. LIZA intenta acercarse a separarlos, pero PILAR la detiene. CHENTE impulsa a TOMÁS dándole una patada en el estómago así logra separarse de él, para después ponerse de pie y sacar una navaja. TOMÁS se recupera rápido y también se pone de pie; observa la navaja con nerviosismo. De pronto, PIOJO le pasa otra navaja, al tiempo que CHENTE se lanza a atacarlo. TOMÁS se pone en guardia y ambos combaten con lujo de violencia. Tras un acalorado enfrentamiento, TOMÁS corta a CHENTE en una mano, por lo que éste suelta la navaja. TOMÁS aprovecha y se lanza contra CHENTE, tumbándolo al suelo y enterrándole la navaja en el pecho tres veces, es visible la furia con la que descarga los navajazos. TOMÁS está en una especie de trance, al salir de éste, finalmente reacciona y se da cuenta de lo que está haciendo. Se pone de pie, sorprendido y manchado de sangre. LIZA se lanza al cuerpo de CHENTE. 

LIZA: (Desesperada) Chente, Chente...(A Tomás, histérica) ¡Está muerto! ¡Lo mataste! 

MARLON: (Se hinca ante el cuerpo de Chente y le toma el pulso. Levanta el rostro hacia Tomás, visiblemente preocupado) Lo mataste, Tomo. (Pausa) Mejor pélate. 

LIZA: (Se pone de pie y comienza a golpearlo) No, que no se vaya...¡es un asesino!...¡Asesino! Mataste a Chente, infeliz. 

TOMÁS, en estado de shock, contempla todo lo que acontece a su alrededor. 

MARLON: (Grita) Que te peles, Tomás. ¡Lárgate! 

TOMÁS sale corriendo. LIZA intenta ir tras él, pero la detienen. 

LIZA: (Fuera de sí, gritando) No, pésquenlo, que no se vaya ese desgraciado. ¿No ven que me mató a Chente?... ¡me lo mató!...¡me lo mató!...(cae al suelo y se arrastra hasta Chente) Chente, mi amor, perdóname. 

PIOJO: (Alarmado) ¿Qué vamos a hacer, Marlon? 

MARLON: No sé, Piojo. 

Oscuro. Se retira todo lo utilizado en la escena. La silla metálica se ilumina. AÍDA está sentada. 

AÍDA: Nunca le pregunté por su nuevo trabajo, nada más sabía que era cargador, o algo así, y que traía buen dinero a la casa. No me pasó por la mente que estuviera vendiendo esas porquerías. (...) Cuando me enteré lo que le había hecho a ese muchacho, sentí ganas de morirme...no nada más vendía y tomaba drogas, ahora también era un asesino. Unos policías vinieron a buscarlo, y me dijeron que la novia del muchacho muerto aseguraba que él era el culpable. (Pausa) Fue a la casa dos días después de lo que pasó...lo traté tan mal... 

Oscuro. La acción se transporta a la casa de TOMÁS. Él entra y se sienta a la mesa; se quita su camisa manchada de sangre y se pone otra que estaba sobre la mesa, junto con la ropa de planchar. AÍDA entra, luce muy molesta, observa a TOMÁS con ira. 

AÍDA: ¿Qué haces aquí? ¿dónde estuviste estos dos días? 

TOMÁS: Necesito que me ayude, amá. 

AÍDA: ¿Ayudarte? ¿a qué? ¿A esconderte aquí en mi casa? No, m'hijito, yo no solapo a criminales, ni siquiera tratándose de mi hijo. 

TOMÁS: Ya lo sabe. 

AÍDA: Ya lo sabe todo el mundo: tu nombre salió en el periódico. La policía ha venido quién sabe cuántas veces a buscarte...te acusan de haber matado al muchacho ese, Vicente, y además de vender y tomar drogas...(Pausa) (Comienza a llorar) Nunca pensé que llegaras a eso. 

TOMÁS: Lo de Chente fue sin querer... y lo otro, po's...era pa' que no me corriera. 

AÍDA: ¿Cómo se te ocurre meterte en un negocio tan peligroso y tan horrible como ese? ¿Ya viste cómo terminaste? (Tomás baja la cabeza) Yo no sé que hice para merecer esto: una vida miserable y un hijo drogadicto y asesino. 

TOMÁS: (Se hinca ante su madre, sollozando) Perdóneme amá; no sabía que estaba haciendo. Yo no tenía la intención de lastimar a ese chavo, pero algo adentro de mí me obligó a hacerlo. 

AÍDA: (Sube la voz) Ahora vas a culpar al más allá de tus idioteces. (Pausa) ¿Qué no entiendes? La policía te anda buscando, media ciudad se enteró por el periódico de lo que hiciste. (Pausa) Mandaste a la fregada tu vida, Tomás. 

TOMÁS: (Explota en llanto, intenta abrazar a su madre) Amá, tengo miedo. Deme un abrazo por favor. 

AÍDA: (Impide que Tomás la abrace. Se seca las lágrimas) No, no te doy nada. (Pausa) Óyelo bien, Tomás: desde este momento has dejado de ser mi hijo. 

TOMÁS: No me diga eso, amá. 

AÍDA: De haber sabido que iba a parir a una bestia como tú...hubiera abortado. 

TOMÁS llora con más fuerza. 

AÍDA: Vete de mi casa; agradece que no le hablo a la policía para que venga por ti. (Pausa) Ojalá Dios te perdone la monstruosidad que has cometido...porque yo no lo haré. 

TOMÁS: Amá, perdóneme... 

AÍDA: Vete y no vuelvas nunca, Tomás. 

TOMÁS: (Se pone de pie, bañado en lágrimas) Amá...la quiero mucho... 

TOMÁS sale de escena, AÍDA comienza a llorar. Oscuro. AÍDA vuelve a la silla. Está llorando. 

AÍDA: Le dí la espalda...lo corrí y le dije que ya no era mi hijo...Por Dios, ¿qué clase de madre hace eso? El siempre fue bueno, y apenas tuvo un error y yo lo juzgué...(Pausa) ¿qué acaso no cometí yo también un montón de estupideces?... 

Oscuro. Se escucha música alucinante. La silueta de TOMÁS se observa nuevamente drogándose a través de la pantalla. Momentos después sale caminando; luce mal. Se escucha el ruido de las sirenas. El muchacho corre a esconderse entre un montón de basura. Su rostro refleja miedo. Oscuro. La música baja poco a poco. Se escucha ahora una melodía de caja de música. La luz vuelve. Tomás sigue entre la basura. Unos niños juegan futbol con una lata. Hay dos niñas jugando con sus muñecas. Los niños gritan y se divierten mientras TOMÁS los observa con nostalgia. Una de las niñas nota su presencia y se acerca a él, observándolo con curiosidad. 

NIÑA: (A Tomás) ¿Estás enfermo? 

TOMÁS: Sí...estoy muy enfermo. 

NIÑA: ¿Cómo te llamas? 

TOMÁS: Tomás, ¿y tú? 

NIÑA: Laura. (Pausa) ¿No vas a tomar jarabe para que te alivies? 

TOMÁS: Necesito algo más que el jarabe para curarme. 

NIÑA: (Continua observándolo. Le da un girasol que traía en su mano) Toma. Para que no te sientas tan triste. 

TOMÁS: (La mira conmovido, a punto de llorar) Gracias. 

NIÑA: Ya me voy. 

TOMÁS: Adiós. 

La NIÑA sale corriendo junto con el resto de los niños. Oscuro. La silla metálica vuelve a iluminarse. TAVO está sentado en ella. 

TAVO: Mis papás me prohibieron que me juntara con Tomás desde que supieron lo de Don Tacho. Cuando leyeron en el periódico lo del chavo que mató, me preguntaron como mil veces si yo había tenido algo que ver. Después se la pasaron platicando conmigo, me aconsejaron que no me metiera en problemas como esos, que me alejara de las malas compañías y que estudiara mucho para ser alguien en la vida. Tenía miedo de que le hubiera pasado algo a Tomás, porque en el periódico decían que no lo encontraban... 

TOMÁS entra a escena, está drogado. TAVO se pone de pie y se coloca atrás de la silla. 

TOMÁS: (Un tanto ausente) ¿Qué onda, Tavo? 

TAVO: Tomás, ¿dónde has estado? 

TOMÁS: Po's escondiéndome, ¿qué más? 

TAVO: ¿Es cierto lo que dicen los periódicos? 

TOMÁS: Sí, Tavo, es cierto. 

TAVO: ¿Y por qué lo hiciste? 

TOMÁS: No sé. 

TAVO: Fueron las drogas, ¿verdad? 

TOMÁS: Yo creo. 

TAVO: (Pausa) Te ves mal, amigo. ¿Estás drogado? 

TOMÁS: Hasta las uñas. 

TAVO: Mis papás ya no quieren que te vea. 

TOMÁS: Ya me lo imaginaba...¿Sabes una cosa? siempre te he envidiado a tus padres. Serán muy regañones y muy gorrosos, pero se ve que te quieren y se preocupan por ti un resto. 

TAVO: ¿Ya viste a tu mamá? 

TOMÁS: Sí. Me corrió de la casa. No tengo a dónde ir. 

TAVO: (Pausa) ¿Por qué te metiste a esas ondas, Tomás? Mira cómo te ves, parece como si estuvieras muerto. 

TOMÁS: Ya lo estoy, Tavo. (Pausa) ¿Te acuerdas que una vez te platiqué un sueño que tenía muy seguido, uno en donde iba cayendo a un abismo que no tenía fondo y que estaba muy, muy oscuro? 

TAVO: Sí, ¿por qué? 

TOMÁS: Pues...ahorita me siento como en ese sueño: voy cayendo y veo la cara de todas las personas que conozco a mi alrededor. Les grito que me ayuden, pero sólo se me quedan viendo, no dicen ni hacen nada...(Solloza) No quiero llegar al fondo, Tavo, me da mucho miedo... 

TAVO: Cálmate, Tomo. 

TOMÁS: Tavo, échale muchas ganas al estudio, tú que vas a poder. 

TAVO: Cuando acabe mi carrera voy a trabajar un chorro para ayudarte. 

TOMÁS: Gracias. (Pausa) Tú siempre has sido mi mejor cuate. 

TAVO: Tú también el mío. 

Se oye un grito. Es la madre de TAVO 

MADRE DE TAVO: (Off) Gustavo, ven a cenar. 

TAVO: Me habla mi mamá; ya me tengo que meter. 

TOMÁS: Bueno, pues ahí la vemos. 

TAVO: ¿A dónde vas a ir? 

TOMÁS: No sé. Yo creo que a ninguna parte. 

TAVO: ¿Te volveré a ver? 

TOMÁS: Eso tampoco lo sé. 

MADRE DE TAVO: (Off) Ándale, Gustavo. ¿Pues qué tanto haces afuera? 

TOMÁS. Mejor ya métete, no te preocupes por mí. (Se da la media vuelta y comienza a caminar, de repente se voltea nuevamente) Tavo... 

TAVO: ¿Mande? 

TOMÁS: Ten cuidado, no te vayas a caer. 

TOMÁS sale de escena. Mientras TAVO lo observa. Vuelve a sentarse en la silla metálica. 

TAVO: Esa noche no pude dormir pensando en lo que sería de Tomás...Me puse a pensar mucho en lo último que me dijo: no te vayas a caer... 

Oscuro. TOMÁS camina torpemente. Se escucha una música estridente junto con las voces de la gente que influyó en él. 

AÍDA: (Off) Nunca pensé que fueras a salirme con una cosa de éstas... 

LUISA: (Off) Yo me comprometo a conseguirte una beca... 

DON TACHO: (Off) ¿Qué se puede esperar del hijo de una mujer como tu madre? 

ERNESTO: (Off) Te voy a pedir de favor que no vuelvas más por acá. (...) Si vuelves a necesitar dinero yo te lo haré llegar. (...) Es mejor; espero que lo entiendas. 

BRIANDA: (Off) No podemos seguir viéndonos. 

LIZA: (Off) ¡Es un asesino! ¡Asesino! 

AÍDA: (Off) De haber sabido que iba a parir a una bestia como tú...hubiera abortado... 

TOMÁS escucha esas voces como parte de una alucinación. Se tapa los oídos para no escuchar las voces que lo atormentan. Torpemente sube al puente, se recrea la primera escena de la obra: TOMÁS salta el barandal del puente y queda expuesto al vacío. La música acaba de golpe. Oscuro. 

La silla se alumbra. LUISA es quien está sentada. 

LUISA: Cuando regresé de ver a mis padres me ocupé de otras cosas y...sinceramente, olvidé la promesa que le había hecho a Tomás. Cuando finalmente conseguí la beca fui muy contenta a darle la buena noticia...pero me encontré con otra que no sería nada grata... 

BRIANDA está sentada sobre la banca del parque. La luz la baña. 

BRIANDA: Me enteré de lo que pasó por los periódicos...no lo podía creer.(Solloza) Ese día me la pasé observando mi rosa y mi girasol ya marchitos... 

Don TACHO está tras la barra de su carnicería. La luz lo baña. 

DON TACHO: Siempre fue muy buen muchacho...sólo faltó que le tuviéramos confianza. 

AÍDA está en el extremo derecho del escenario. La luz la baña. 

AÍDA: (Llorando) Si tan sólo le hubiera dado un poco más de amor...¿Qué dolor más grande puede tener una madre que perder un hijo? 

TAVO esta sobre el puente, recargado sobre el barandal. 

TAVO: Una vez nos dijo que le tenía miedo a las alturas; le daba pánico la idea de caer al vacío....¿Qué hace el mundo mientras caemos?... sólo se limita a observar. Tomás tenía miedo de llegar al fondo del abismo, pero finalmente... ...llegó. 

Oscuro total. Una luz baña el cuerpo de TOMÁS tirado abajo del puente. Se escucha una voz de mujer, la COMENTARISTA de algún noticiero. 

COMENTARISTA: Esta mañana se encontró el cuerpo de un joven de aproximadamente quince años abajo del puente que cruza el arroyo de la ciudad. El macabro hallazgo se registró en las primeras horas de este día. Aparentemente, el joven se quitó la vida al tirarse desde el puente, a una altura de diez metros. Las causas del suicidio, así como la identidad del joven son desconocidas hasta el momento. (...) Pasando a otra información, dos jóvenes fueron brutalmente asesinados anoche durante una riña entre pandillas. Ambos, de catorce años, recibieron disparos en diversas partes del cuerpo. Se presume que el crimen se trata de un ajuste de cuentas...Una joven de dieciseis años fue violada por su padrastro, la joven, cuya identidad omitimos por causas obvias, declaró que el segundo esposo de su madre le hacía tocamientos desde... 

El volumen va bajando gradualmente, junto con la iluminación, hasta que queda el escenario en total oscuro y silencio. 

Telón 

